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RESUMEN

Durante la segunda etapa del crucero CIMAR 8 Fiordos realizado en noviembre del 2002 en
los fiordos y canales de la XI Región, se cuantificó la abundancia de macroalgas flotando a la deriva
y la fauna de crustáceos peracáridos asociada a ellas. Las macroalgas Macrocystis spp. y Durvillaea
antarctica fueron las más abundantes. Asociadas a estas macroalgas se encontró 20 especies de
peracáridos. El mayor número de especies se registró en algas del género Macrocystis spp. La abun-
dancia de macroalgas y de peracáridos en la zona norte del área de estudio (44º 00’ S; 74º 00’ W)
fueron más altas que en el resto de las zonas monitoreadas. Los resultados muestran que en los
canales de XI región existe una cantidad importante de macroalgas a la deriva que albergan una
fauna diversa de peracáridos. Esto sugiere una eficiente dispersión de las especies asociadas a estas
macroalgas, especialmente en la zona norte del área de estudio (canal Tuamapu).

Palabras claves: Algas flotantes, dispersión, Macrocystis spp., Durvillaea antarctica, peracáridos.

ABSTRACT

During the second part of the cruise CIMAR 8 Fiordos in November 2002 in the fjords and
channels of XI the Region, Chile, we quantified the abundance of floating seaweeds and identified
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the peracarid fauna associated with them. The seaweeds Macrocystis spp. and Durvillaea antarctica
were the most abundant floating items in the study area. Twenty peracarid species were found asso-
ciated with these seaweeds. The highest species richness of peracarids was found in Macrocystis
spp. The abundance of seaweeds and the density of peracarid was higher in the northern parts of the
study area (44º 00’ S; 74º 00’ W) than in the southern parts. The results show that in the fjords and
channels of the XI Region floating seaweeds occur in large abundance, and they harbor a diverse
fauna of peracarids, suggesting an efficient dispersion of the species associated to these seaweeds
particularly in the northern parts of the study area (Tuamapu channel).

Key words: Floating seaweeds, rafting, Macrocystis spp., Durvillaea antarctica, peracarids.

INTRODUCCIÓN

Las macroalgas bentónicas proveen un há-
bitat para una gran diversidad de invertebra-
dos marinos (Dayton, et al., 1984; Vásquez,
1993; Vásquez & Buschmann, 1997; Goodsell
et al., 2004). Algunas de estas algas, debido al
desgaste, ramoneo de herbívoros y acción de
las corrientes (e.g. marejadas), pueden ser des-
garradas de su base y permanecer flotando a la
deriva por un período de tiempo antes de hun-
dirse o llegar nuevamente a la costa (Hobday,
2000a). Estudios realizados en el hemisferio
norte para algas del género Macrocystis spp.
indican que estas pueden permanecer flotando
a la deriva por alrededor de cien días (Vás-
quez, 1993; Hobday, 2000b).

Se ha reportado que macroalgas que se en-
cuentran flotando a la deriva albergan una gran
diversidad de organismos (Fedoryoka, 1989;
Kingsford, 1992; Davenport & Rees, 1993; In-
golfsson, 1995, 1998). Además, estas algas cum-
plen una función importante en la dispersión de
organismos con escasa o nula fase planctónica,
por ejemplo en especies con desarrollo directo
(Johannesson, 1988; Helmuth et al., 1994; Wor-
cester, 1994; O´Foighil et al., 1999).

Los crustáceos peracáridos poseen desarro-
llo directo y comúnmente su descendencia re-
cluta en las cercanías de sus padres (recluta-
miento local, ver Thiel, 1999). A pesar de su
reclutamiento local, algunas especies de crus-
táceos peracáridos presentan amplios rangos

de distribución (Thiel, 2003a; Thiel et al.,
2003a). Por lo tanto, deben existir mecanismos
alternativos y eficientes por los cuales estos or-
ganismos actualmente están siendo dispersa-
dos. De este modo, si organismos con desarro-
llo directo se presentan en macroalgas flotan-
do a la deriva y si el reclutamiento local ocu-
rre, estos organismos serían capaces de formar
comunidades sobre estas macroalgas, lo que
facilitaría su dispersión.

Comúnmente, las macroalgas del género
Macrocystis ssp. y Durvillaea antarctica que
se encuentran flotando a la deriva han sido
mencionadas como uno de los sustratos flotan-
tes más importantes para la dispersión de fau-
na bentónica (Helmuth et al., 1994; Hobday,
2000b, 2000c; Smith, 2002; Thiel & Gutow,
2004). Estas macroalgas poseen estructuras
especiales que contienen gases (ver Hoffmann
& Santelices, 1997), lo que les otorga una alta
resistencia al hundimiento. Además, tienen el
potencial de seguir creciendo una vez que se
desprenden del fondo (Hobday, 2000c) y pue-
den proveer de alimento a diversos organismos
(e.g. Tegner et al., 1995).

En los canales del sur de Chile existen ex-
tensas poblaciones de Macrocystis spp. y D.
antarctica, y ambas algas pueden flotar a la
deriva en el mar (observación personal; Hoff-
mann & Santelices, 1997). Sin embargo, no
existen registros ni de su abundancia ni de la
fauna asociada que poseen en estas condicio-
nes. Debido a la importancia que representan
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estas algas para la dispersión de organismos
con desarrollo directo y al escaso conocimien-
to que existe de este proceso en los fiordos y
canales del sur de Chile, el presente estudio
tiene como objetivo examinar la abundancia y
la distribución de macroalgas flotando a la de-
riva e identificar la fauna de crustáceos pera-
cáridos asociada a estas.

MATERIALES Y MÉTODOS

 Durante la segunda etapa del crucero CI-
MAR 8 Fiordos realizado en noviembre del
2002, se cuantificó la abundancia de macroal-
gas flotando a la deriva en 9 transectos (Tabla
I), y se tomaron muestras de estas en 6 estacio-
nes de diferentes canales de la XI región (Ca-
nal Tuamapu, Leucayec, King, Darwin, Pullu-
che y Anna Pink; Tabla II). La navegación se
realizó a bordo del buque de la Armada, AGOR
“Vidal Gormaz”.

Durante la mayor parte del tiempo de nave-
gación diurna, un observador experimentado
se situó en el puente de la embarcación. Este
observador, con ayuda de un GPS de mano y
binoculares, registró, de las algas flotando a la
deriva, lo siguiente; a) posición geográfica, b)
tamaño, c) distancia a la embarcación (perpen-
dicular al rumbo) y d) especie.

Los tamaños de algas flotando a la deriva se
agruparon en seis categorías de tamaños que
varían desde trozos pequeños hasta parches
densos (trozos, ramas, parches chicos, parches
intermedios, parches grandes y parches super-

grandes, > 5 m de diámetro). Para la presenta-
ción de los resultados, estas categorías se agru-
paron en dos clases: fragmentos (que incluyen
fragmentos y ramas) y parches (que incluyen
de parches chicos a parches muy grandes). La
distancia de las algas a la embarcación fue es-
timada a través de una estimación visual utili-
zando como referencia medidas conocidas
(e.g. ancho y alto de la embarcación), cuando
las algas se presentaron a una distancia infe-
rior a 30 metros. Para las algas que se observa-
ron flotando a una distancia mayor a 30 me-
tros se utilizó una escala graduada, utilizando
como referencia el horizonte, la altura del ob-
servador sobre la línea del mar y largo del bra-
zo (para descripción más detallada del método
ver  Thiel et al., 2003b).

Posteriormente se calculó la abundancia de
algas flotando a la deriva mediante el método
de transecto (Seber, 1982), el cual se basa en
el número de objetos observados, la distancia
perpendicular de cada objeto al transecto (rum-
bo de la embarcación) y el largo del transecto
(distancia recorrida). La abundancia de algas
flotando a la deriva se calculó utilizando la si-
guiente formula:

D = N / ((W / 1000) x L)

donde, N es el número de algas observadas
(ocurrencia), W el ancho en metros del transec-
to y L la longitud en kilómetros recorrida du-
rante la navegación. Se calculó la abundancia
para cada una de las categorías de tamaño de
alga por separado, debido que se utilizó un an-
cho diferente de transecto para cada categoría.

Tabla I. Abundancia de fragmentos y parches de Durvillaea antarctica y Macrocystis spp. flotando a la deriva
(Algas  km–2) en los 9 transectos monitoreados en los canales de la XI región.

Table I. Drifting floating fragments and patch abundance of Durvillea antarctica and Macrocystis spp. (Algae
km-2) in the nine transects monitored in the XI region channels.

Transecto 1 2 3 4 5 6 7 8 9

Fragmentos de D. antarctica 1,7 17,0 23,2 0 0 2,7 24,8 39,0 8,8

Parches de D. antarctica 0 29,2 9,7 0 0 4,1 2,5 18,2 8,2

Fragmentos Macrocystis spp. 39,0 333,0 75,4 53,2 27,2 54,3 39,8 111,8 49,1

Parches de Macrocystis spp. 23,6 98,7 30,3 9,8 0 5,7 5,8 27,9 7,0
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Tabla II. Promedio de individuos por kg de alga húmeda (Promedio, Med y desviación estándar, DS) para cada
especie identificada en las seis estaciones muestreadas.

Table II. Average individuals per kg of wet algae (mean, median and standard deviation, DS) for each identified
species in the six sampling stations.

Estación 1 2 3 4 5 6

Canal Darwin Anna Pink Pulluche King Leucayec Tuamapu

Posición geográfica 45º 26’ S 45º 49’ S 45º 49’ S 44º 35’ S 44º 00’ S 44º 00’ S

74º 22’ W 74º 28’ W 74º 29’ W 74º 13’ W 73º 47’ W 74º 00’ W

N° de muestras 2 5 4 10 3 7

Sp Med DS Med DS Med DS Med DS Med DS Med DS

ANFÍPODOS

Peramphithoe femorata 3,9 2,9 9,7  10,6 0,8 1,6 7,6 11,0 26,2 21,1 59,6 40,3

Ampithoidae sp. A 0  0 0  0 0  0 0  0 0  0 0,1 0,2

Paramoera spp.*1 0,3 0,4 2,5 2,8 7,1 13,1 9,3 11,3 78,6 71,9 110,2 111,3

Gondogeneia spp. *2 0 0 1,1 1,5 0,4 0,8 7,0 13,9 63,8 73,1 32,4 42,5

Hyalide spp. 0 0 0 0 0 0 0,1 0,2 0 0 0,2 0,6

Stenothoe sp. A 0 0 0 0 0 0 0,1 0,5 0 0 0 0

Parawaldeckia kidderi 0 0 2,2 4,9 0 0 0 0 1,0 1,7 0,5 0,9

Bircenna fulva 0 0 0 0 0 0 0,2 0,5 0 0 0,1 0,2

Ischyrocerus sp. 0 0 2,2 4,9 0 0 0 0 4,7 5,5 1,9 2,0

Coriophioidae sp. A 0 0 0 0 0 0 0 0 0,9 1,6 8,4 18,1

Talitridae sp. A 0 0 0 0 0 0 0,5 1,7 0 0 0 0

Deutella vemae 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0,1 0,3

Caprellidae sp. A 0 0 0 0 0 0 00 0 0 0,1 0,2

Anfípodos juveniles 13,5 13,5 5,5 6,6 1,8 1,5 10,2 8,6 68,7 52,5 137,4 89,6

ISÓPODOS

Limnoria chilensis 2,1 3,0 0,2 0,4 4,0 4,8 44,5 63,8 0,1 0,2 79,7 167,7

Amphoroidea typa 2,0 2,8 5,1 6,7 0,3 0,6 0,3 0,8 1,1 1,9 8,8 7,7

Sphaeromatidae sp. A 0 0 0 0 0,4 0,8 0 0 0 0 0 0

Ianiropsis sp. A 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 7,9 15,1

Uromunna sp. A 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0,5 1,3

Ianiridae sp. A 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0,5 1,3

TANAIDACEOS

Tanaidaceae sp. A 0 0 0 0 0 0 0 0 0,1 0,2 0,1 0,2

TOTAL individuos kg de alga–1 21,7 28,5 14,9 79,8 245,3 448,4

TOTAL RIQUEZA (n de especies) 4 7 6 9 9 17
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Se utilizó un ancho diferente para cada ca-
tegoría de tamaño ya que una observación
preliminar de los datos indicó que el núme-
ro de algas observadas decrecía a mayor
distancia, lo que tiene directa relación con
el tamaño del alga observada. Algas de ma-
yor tamaño pueden ser observadas a mayor
distancia que algas de menor tamaño. En
este sentido, se utilizó una medida conser-
vativa para cada uno de las categorías de
tamaños, asegurándose de esta manera que
las abundancias de algas no resulten subes-
timadas; para fragmentos y ramas se utilizó
un ancho de 5 metros; para parches chicos
de 10 metros; para parches intermedios de
20 metros; para parches grandes de 30 me-
tros y para parches muy grandes de 100
metros, respectivamente. La abundancia de
algas flotando a la deriva se calculó para
cada transecto monitoreado, separando
fragmentos (fragmentos y ramas) y parches
(de chicos a muy grandes), y se expresa en
número de algas por kilómetros cuadrado
(algas por km2).

La recolección de las muestras se llevó a
cabo desde un bote Zodiac y con la ayuda
de un capturador especialmente diseñado
(Fig. 1). Mientras el buque se aproximaba a

una estación oceanográfica preestablecida
dentro del programa del crucero CIMAR 8
Fiordos, si se observaban algas flotando a
la deriva, inmediatamente se bajaba el bote
Zodiac y se procedía a recolectar algas de
tamaño inferior a 60 cm de diámetro (ver
Tabla 2). Posteriormente, las muestras se
depositaron en bolsas plásticas debidamen-
te rotuladas y se fijaron en formalina al 5%
para su posterior análisis en el laboratorio.
Durante todo este proceso se prestó espe-
cial cuidado para evitar la pérdida de su
fauna asociada.

En el laboratorio se corroboró la especie
de alga, se lavó cuidadosamente sobre un
tamiz de 0,25 mm, y se registró su peso hú-
medo. La fauna asociada a las muestras fue
separada del material retenido en el tamiz y
los crustáceos peracáridos fueron identifi-
cados al nivel taxonómico lo más específi-
co posible. Se calculó la abundancia de pe-
racáridos por muestras, dividiendo el núme-
ro de individuos de cada especie encontra-
do por el peso húmedo del alga y multipli-
cado por 1.000 (individuos por kilogramo
de alga, ind. kg de alga–1). Además, se pro-
medió la abundancia de cada especie encon-
trada por muestra en cada una de las locali-

Fig. 1: Esquema de capturador utilizado para realizar la toma de muestras.
Fig. 1: Dipnet used for capturing seaweeds.
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dades muestreadas, con el objetivo de obte-
ner un valor de abundancia por localidad.

RESULTADOS

Distribución y abundancia de macroalgas
flotando a la deriva

Se observó macroalgas flotando a la deriva
en la mayoría de los transectos monitoreados.
Los tamaños de las algas variaron desde peque-
ños trozos (15 cm de largo) hasta densos par-
ches mayores a 5 m de diámetro. Macrocystis
spp. y Durvillaea antarctica fueron las especies
de macroalgas que se observaron en mayores
abundancias. La mayor abundancia que se en-
contró flotando a la deriva correspondió a frag-
mentos de Macrocystis spp., con una abundan-
cia de 333 algas por km2. Por otro lado, frag-

mentos de D. antarctica, no superaron las 40
algas por km2. La mayor abundancia de parches
de Macrocystis spp. fue de 98,7 algas por km2,
mientras que las abundancias mayores de par-
ches de D. antarctica fueron inferiores a 30 al-
gas por km2 (Fig. 2).

Los mayores tamaños de parches y la ma-
yor abundancia de fragmentos y parches de
las dos especies de macroalgas que se encon-
traron flotando a la deriva se presentaron en
la zona norte del sistema de canales de la XI
región (canales Tuamapu y Leucayec, tran-
secto 2 en Fig. 2), mientras que las menores
abundancias de estas se presentaron en los
canales interiores (canal Moraleda y fiordo de
Aysén, 4 y 5 respectivamente en Fig. 2). De
este modo, se encontró una tendencia de me-
nores abundancias de macroalgas en los ca-
nales ubicados más hacia el este (Fig. 2).

Fig. 2: Abundancia de fragmentos (A) y parches (B) de macroalgas Macrocystis spp. y Durvillaea antarctica
flotando a la deriva en los canales de la XI Región. En el lado derecho de la figura se representan en
líneas grises los transectos monitoreados.

Fig. 2: Abundance of fragments (A) and patches (B) of the Macrocystis spp. and Durvillaea antarctica float-
ing in the XI region channels. Gray lines in map represent monitoring transects.

.
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Tabla III. Ocurrencia (número de muestras, n y porcentaje, %)  y abundancia (media, Med y desviación
estándar, DS) de especies de peracáridos presentes en parches de macroalgas flotando a la deriva,
Macrocystis spp. y Durvillaea antarctica, en los canales de la XI región. El peso de las algas se
refiere al peso húmedo.

Table III. Occurrence (number of samples, n and percentage, %) and abundance (mean ± standard deviation,
DS) of peracarid species in floating seaweed patches, Macrocystis spp. and Durvillaea antarctica,
in the channel of the XI. region. Algal weight represents wet weight.

*1 - esta categoría contiene dos especies de Paramoera las cuales en este momento están en proceso de revisión.
*2 - esta categoría contiene tres especies de Gondogenea las cuales son difíciles de distinguir en individuos preser-

vados en formalina.

Macrocystis spp. Durvillaea antarctica

  Especies Ocurrencia Abundancias Ocurrencia Abundancias

n = 25 Ind / Kg alga n = 6 Ind / Kg alga

n % Med DS n % Med DS

ANFÍPODOS

Peramphithoe femorata 22 88 24,9 34,4 3 50 1,5 2,7

Ampithoidae sp. A 1 4 0,03 0,1 0 0 0 0

Paramoera spp.*1 21 84 45,4 81,9 2 33 1,3 2,8

Gondogeneia spp. *2 19 76 19,8 40,6 0 0 0 0

Hyalide spp. 2 8 0,1 0,4 0 0 0 0

Stenothoe sp. A 0 0 0 0 1 17 0,2 0,6

Parawaldeckia kidderi 4 16 0,7 0,8 0 0 0 0

Bircenna fulva 2 8 0,1 0,3 2 33 0,2 0,3

Ischyrocerus sp. 9 36 1,5 2,7 0 0 0 0

Corophioidae sp. A 4 16 2,3 11,0 1 17 0,7 1,7

Talitridae sp. A 1 4 0,2 1,2 0 0 0 0

Deutella vemae 1 4 0,03 0,2 0 0 0 0

Caprellidae sp. A 1 4 0,02 0,1 0 0 0 0

Anfípodos juveniles 23 92 51,9 80,6 4 67 5,7 5,5

ISÓPODOS

Limnoria chilensis 14 56 11,7 37,9 5 83 121,8 172,7

Amphoroidea typa 14 56 3,8 6,0 3 50 0,6 1,0

Sphaeromatidae sp A 1 4 0,1 0,4 0 0 0 0

Ianiropsis sp. A 1 4 1,6 8,9 1 17 2,6 6,4

Uromunna sp. A 1 4 0,1 0,8 0 0 0 0

Ianiridae- sp. A 1 4 0,1 0,8 0 0 0 0

TANAIDACEOS

Tanaidaceae sp. A 1 4 0,01 0,1 1 17 0,1 0,2
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Fig. 3: Relación entre el número de especies de peracáridos vs. el número de individuos presentes en parches
de macroalgas flotando a la deriva en los canales de la XI región.

Fig. 3: Relationship between the number of peracarid species and the number of individuals in floating
seaweed patches in the channels of the XI. region.

Fig. 4: Fotografía del isópodo Limnoria chilensis. En la imagen se observa al individuo dentro de una galería.
Fig: 4: Image of the isopod Limnoria chilensis, showing an individual in a burrow.
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Diversidad y abundancia de fauna peracá-
rida asociada a macroalgas flotando a la
deriva

La mayoría de los crustáceos peracáridos
encontrados en este estudio pertenecen a
los grupos de anfípodos e isópodos. Se
identificó 20 especies de peracáridos aso-
ciados a 31 muestras de macroalgas flotan-
do a la deriva (Tabla III). El número de es-
pecies de peracáridos que se encontró por
muestra varía desde 1 a 10 especies. El nú-
mero de especies de peracáridos aumenta en
la medida que, también aumenta el número
de individuos encontrados por muestra
(Fig. 3).

Existe una clara diferencia en la fauna de crus-
táceos peracáridos asociados a las dos especies
de macroalgas. Las algas del género Macrocystis
spp. albergan al 95% del total de especies de pe-
racáridos encontrados en este estudio, mientras
que Durvillaea antarctica alberga sólo al 45%
del total de fauna peracárida (Tabla III).

Las especies más abundantes de crustáceos
peracáridos que se encontraron asociadas a la
macroalga del género Macrocystis spp. fueron
Peramphithoe femorata (24,9 ± 34,4 ind. kg
de alga–1, media ± desviación estándar),
Paramoera spp. y Gondogeneia spp. (45,4 ±
81,9 y 19,8 ± 40,6 ind. kg–1 respectivamente,
Tabla III). Por otro lado, las especies de

Fig. 5: Riqueza de especies (cuadrados abiertos, N° de especies) y abundancia (círculos negros, N° de
individuos por Kg. de alga húmeda) de especies de peracáridos asociados a macroalgas flotando a la
deriva en los canales de la XI región.

Fig. 5: Species richness (open squares, No. of species) and abundance (black circles, No. of individuals per
Kg. wet weight of seaweed) of peracarid species associated with floating seaweed patches in the
channels of the XI Region.
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peracáridos más abundantes asociadas a la
macroalga de la especie Durvillaea antarctica
fueron principalmente dos especies de isópodos,
Limnoria chilensis y Ianiropsis sp. A (121,8 ± 172,7
y 2,6 ± 6,4 ind. kg–1 respectivamente, Tabla III).
Los isópodos Limnoria chilensis se encuentran
principalmente asociado a los discos adhesivos de
estas dos especies de macroalgas y habitan en
galerías construidas por ellos (Thiel, 2003b, Fig.
4). Cabe destacar que se presentaron juveniles de
peracáridos en las dos especies de algas. La
abundancia de juveniles de crustáceos peracáridos
fue relativamente superior a la abundancia de
peracáridos adultos. Las abundancias de juveniles
de peracáridos fueron 51,9 ± 80,6 ind. kg–1 para
Macrocystis spp. y 5,7 ± 5,5 ind. kg–1 para D.
Antarctica, respectivamente. Además, con
ocurrencia del 92 % en muestras de Macrocystis
spp. y con 67% en muestras de D. antarctica
(Tabla III).

La mayor riqueza y abundancia de especies
de crustáceos peracáridos que se encontraron
asociadas a algas se presentaron en los cana-
les Tuamapu y Leucayec (n = 17 y 9 especies;
448,4 y 245,3 ind. kg–1, respectivamente, Fig.
5), mientras que las menores abundancias se
presentaron en los canales Pulluche y Darwin
(14,9 y 21,7 ind. kg–1, respectivamente, Fig.
5). De este modo, se encontró una mayor ri-
queza y abundancia de especies de peracári-
dos asociadas a macroalgas en la zona norte
del sistema de canales de la XI región.

DISCUSIÓN

Macroalgas flotando a la deriva en los
canales de la XI región

La abundancia de las macroalgas Macrocys-
tis spp. y Durvillaea antarctica flotando a la
deriva en los canales de la XI región fueron
más elevadas que las reportadas para otras re-
giones del mundo (e.g. 0,2 a 5,0 parches por
km2 en el Atlántico Sur, Helmuth et al., 1994;
Thiel & Gutow, 2004). Sin embargo, esta
abundancia reportada podría presentar una ele-

vada variabilidad temporal. En observaciones
realizadas por Kingsford (1995) en el este del
Pacífico Norte (34-35° N), registró abundan-
cias de 1100 parches por km2 de Macrocystis
pyrifera flotando a la deriva. Por otro lado,
Hobday (2000c), en la misma zona de estudio
de Kingsford (1995), registró una abundancia
inferior a 7 parches por km2 en tres años de
muestreos. Estos antecedentes demuestran que
puede existir una elevada variabilidad estacio-
nal o interanual para la abundancia de estas
macroalgas. Sin embargo, no se han realizado
estudios directamente enfocados para identifi-
car esta variabilidad en macroalgas flotando a
la deriva. Vásquez et al. (2006) en un estudio
realizado en la costa norte de Chile demuestra
una variación estacional e interanual de la
abundancia de macroalgas adosadas al sustra-
to. Del mismo modo, Buschmann et al. (2006)
en la X Región, en un sector protegido, en-
cuentra praderas anuales de Macrocystis pyri-
fera desapareciendo completamente durante el
invierno y aumentando en abundancia hacia el
verano y otoño. Debido a estos antecedentes,
podemos suponer, que las abundancias de ma-
croalgas flotantes también podrían presentar
variaciones estacionales e interanuales en su
abundancia.

La abundancia comparativamente elevada
que se registró en nuestro estudio se debe po-
siblemente a la cantidad de praderas naturales
adosadas al sustrato. Probablemente, en los
canales de la XI Región, existen praderas na-
turales relativamente más numerosas que en
otras regiones del mundo, debido que en esta
zona, la línea de costa es relativamente más
extensa. La abundancia de algas flotando a la
deriva que se encontraron en este estudio pre-
sento una tendencia a disminuir hacia los ca-
nales interiores. Esta tendencia, posiblemente
se debe a que estos canales poseen un aporte
de agua dulce mayor que limitarían la disponi-
bilidad de praderas de algas adosadas al sus-
trato (ver Breeman, 1988). De este modo,
como ya se indicó más arriba, es probable que
la abundancia de praderas de macroalgas ado-
sadas al sustrato esté directamente relacionada
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con la abundancia de macroalgas que se en-
cuentran flotando. Sin embargo, es necesario
realizar estudios directamente enfocados en
dicha relación. El hecho de encontrar baja
abundancia de algas flotando a la deriva en el
transecto recorrido en mar abierto (entre bahía
Anna Pink y el canal Darwin, número 9 en la
Fig. 2), posiblemente se debe al estado del mar,
que dificultó la observación (el viento superó
los 30 km h–1) y no a posibles variables ocea-
nográficas específicas. Cabe destacar que otros
factores oceanográficos específicos como los
nutrientes, corrientes y el impacto de las olas,
también  podrían limitar la distribución y abun-
dancia, tanto de macroalgas flotando a la deri-
va como de macroalgas adosadas al sustrato
(ver Buschmann et al., 2004). Además, tam-
bién es probable que existan, en algunos secto-
res, zonas de retención producto de las corrien-
tes de marea, lo cual afectaría la distribución
espacial de alas flotando a la deriva. De este
modo, es probable que la abundancia y distri-
bución de macroalgas flotando a la deriva esté
fuertemente influenciada por variables oceano-
gráficas particulares de los canales de la XI
Región.

Fauna peracárida asociada a macroalgas
flotando a la deriva

Las principales especies de crustáceos pe-
racáridos que se encontraron en este estudio
asociadas a macroalgas flotando a la deriva,
anteriormente se habían caracterizado como
especies de hábitos bentónicos (ver Thiel &
Vásquez, 2000; Thiel, 2003b; Thiel et al.,
2003a). Es probable que las macroalgas que
se encuentran a la deriva sirvan como meca-
nismos de dispersión para estas especies de
peracáridos en los canales de la XI Región.

En el presente trabajo se encontró una ri-
queza de especies de peracáridos similar (20
especies, ver Tabla III) a lo reportado para
otras localidades del mundo (e.g. 28 especies
en el Atlántico Norte, Ingólfsson, 1992). Por
ejemplo, Hobday (2000b), para el sector de
California, encuentra que las mayores abun-

dancias del isópodo Idotea resecata, asocia-
dos a Macrocystis pyrifera, van desde 0,5 a
50 ind. 100 g húmedo de alga–1. Por otro
lado, en sectores próximos a Islandia, Ingól-
fsson (1995) encuentra una abundancia de
12,4 ind. 100 g húmedo de alga–1 para el an-
fípodo Gammarellus angulosus asociado al
alga Ascophyllum nodosum. En nuestro es-
tudio las mayores abundancias que se encon-
traron por muestra fue de 298 ind. kg húme-
do de alga–1 (correspondiendo a 29,8 ind.
100 g húmedo de alga–1) de Paramoera spp.
asociada a algas del género Macrocystis spp.
y de 456 ind. kg húmedo de alga–1 (corres-
pondiendo a 45,6 ind. 100 g peso húmedo de
alga–1) para el isópodo Limnoria chilensis
asociado a Durvillaea antarctica.

En la zona norte del sistema de canales de
la XI región se presentaron las mayores
abundancias de peracáridos asociadas a ma-
croalgas flotando a la deriva (canal Tuama-
pu, Fig. 4). Esta elevada abundancia posible-
mente se debe al tiempo de deriva que las
algas podrían presentar. Para la costa de Ca-
lifornia, Hobday (2000b) encuentra que la
abundancia del isópodo Idotea resecata está
relacionada al tiempo que el alga lleva flo-
tando en el mar. Para nuestro estudio es pro-
bable que la abundancia de las especies de
peracáridos, Paramoera spp. y Limnoria
chilensis asociadas a sus respectivas ma-
croalgas, al igual que lo reportado por Hob-
day (2000b), estén relacionadas positiva-
mente al tiempo que las algas llevan flotan-
do a la deriva. De este modo podemos infe-
rir que macroalgas flotando en la zona norte
tendrían un mayor tiempo flotando compa-
rado con el resto del área de estudio. Esta
relación positiva que presentan algunas es-
pecies de peracáridos con el tiempo de flota-
ción posiblemente se debe al reclutamiento
local (Thiel, 2003c). Esta idea es apoyada
por la abundancia de juveniles de peracári-
dos que se encontró en los canales de la zona
norte (rango de 62 a 288 ind. kg de alga–1

para muestras individuales de Macrocystis
spp.). Los juveniles de peracáridos, ya que
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presentan reclutamiento local (ver Thiel,
1999), pueden formar comunidades que au-
mentarían en número con el tiempo.

CONCLUSIONES

Los antecedentes antes mencionados
indican que en los canales de la XI región
existe una cantidad importante de macroalgas
flotando a la deriva y que estas poseen una
fauna asociada de crustáceos peracáridos
relativamente diversa y abundante. Debido que
las principales especies de peracáridos
encontradas asociadas a estas macroalgas han
sido descritas como especies bentónicas, y a la
importante abundancia de juveniles de
peracáridos presentes en dichas algas, es
probable que las algas a la deriva estén
facilitando eficazmente la dispersión de estas
especies.

La zona norte del sistema de canales de la XI
región posee la mayor abundancia de macroal-
gas flotando a la deriva. Además, estas algas
presentan la riqueza y abundancia de peracári-
dos más elevadas comparadas con otros secto-
res de los canales. Es probable que en esta zona
exista un mayor aporte de algas desde praderas
naturales, o bien factores ambientales específi-
cos, como temperaturas, salinidad y corrientes,
condicionan a este sector como lugar de reten-
ción de algas o como un lugar altamente pro-
ductivo. Sin embargo, este patrón podría variar
estacional o interanualmente.
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